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PRESENTACIÓN

A pesar de los difíciles meses que estamos viviendo, el XX Concurso de Cuentos 
y Dibujos de Mansurle pudo celebrarse en el Curso Escolar 2019-2020 y antes 
de la pandemia muchos de los alumnos de nuestra comarca participaron en esta 
iniciativa, bajo el lema “Separa y úsame siempre con bolsa”.

Nuevamente este concurso pone en evidencia la importante labor educativa que 
realizan nuestros colegios rurales, patente en el gran nivel que muestran los dibu-
jos y cuentos de nuestros niños. Una enseñanza que se completa en las familias, 
donde realmente el día a día es esencial para conservar nuestro medio ambiente 
con algo aparentemente tan sencillo como depositar adecuadamente los residuos 
en sus lugares correctos, separando y reciclando.

En esta ocasión, las circunstancias recomiendan no celebrar el acto público de 
entrega de premios a los ganadores y participantes. Finalizó un curso académico 
en pleno confinamiento y el inicio del nuevo está siendo complicado, como era 
de esperar. En aras a mantener la máxima seguridad, los centros escolares cola-
boradores se encargarán de entregar los premios y obsequios a los participantes, 
además de esta publicación.

Seguramente la próxima convocatoria refleje ya, tanto en dibujos como en textos, 
el gran impacto que el Coronavirus ha tenido en nuestras vidas, en especial de los 
más pequeños. Ellos, con su maravilloso ingenio e imaginación, seguro que sabrán 
sacar los acertados detalles y la realidad más precisa del momento que vivimos, 
dejando testimonio para el futuro. Nos darán, de nuevo, una gran lección a los 
mayores.

Gracias a los colegios, a los miembros del jurado, a los patrocinadores y especial-
mente a todos los participantes por vuestras ingeniosas aportaciones y por con-
tribuir a crear un futuro más justo, sostenible y agradable para todos en nuestra 
comarca.

Javier Revilla Casado
Presidente de la Mancomunidad de Municipios del Sur de León

(MANSURLE)



1
PREMIO

Alba  Herrero Pellitero
4 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN 
(Villamañán)

Educación Infantil

Tiro la basura todos lo
s días
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2
PREMIO

Angela Ugidos Pérez
5 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA 
(Cimanes de la Vega)

Educación Infantil

Contenedor
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Conti y Búlsula

1
PREMIO

Samuel Del Castillo García
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Villamañán)

3º - 4º de Primaria

Hace un tiempo atrás, en una fábrica, nacieron un pequeño cubo y su hermana una pequeña bolsa.

En la fábrica veían a otros cubos crecer y hacerse grandes contenedores. Conti y Búlsula soñaban 
con ser tan importantes.

El tiempo pasó y Conti creció ahora era un gran contenedor verde, ¡estaban tan contentos! pero 
Conti miró a Búlsula y se puso triste tendría que dejarla sola, pues ahora iría a vivir a otro lugar, pero 
Búlsula le dijo: ¡Tranquilo Conti pronto volveremos a estar juntos!

Conti llegó a su nuevo hogar, estaba muy emocionado, a su lado había contenedores de muchos 
colores, los días pasaban y Conti estaba muy contento, pero a veces escuchaba como las personas 
hablaban sobre él. ¡Está asqueroso! ¡Huele mal!

¡Está sucio y apestoso! Se sentía tan triste y rechazado, un día alguien tiró unas cenizas con brasas y 
le hizo un pequeño agujero. Ahora siempre estaba triste y parecía enfadado. Una mañana dentro de 
él, sintió una agradable sensación y como era tan curioso quiso saber que era, y que sorpresa se llevó 
allí dentro estaba su hermana. Búlsula había crecido y por fin estaban juntos y empezó a llorar ¿Qué 
te pasa, no estás contento? le preguntó Búlsula ¡Claro que sí, pero, ahora nos llamarán apestosos y 
cosas muy feas a los dos! Contestó Conti. No Conti ¡Ahora yo guardaré la basura y tu nunca volve-
rás a estar sucio, Conti sonrió y dijo ¡pero entonces ahora te ensuciarás tú! Búlsula sonriendo le dijo:

¡Eso no importa, una mancha es solo eso y juntos tendremos una vida mejor!
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Contenelandia

2
PREMIO

Karen Cañibano Soto
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
(Valderas)

3º - 4º de Primaria

Contenelandia era un parque de atracciones muy famoso, donde todas las atracciones habían sido 
creadas con contenedores reciclados.

Familias y excursiones de los coles iban a pasar un gran día. Noa y Karen fueron con sus amigas y 
pasaron un día genial. Montaron en la montaña rusa amarilla, estaba hecha con contenedores reci-
clados que se habían usado para envases de plástico.

También subieron en la noria azul, que estaba hecha de contenedores azules que se habían usado 
para recoger papel y cartón.

Acabaron la mañana subiendo a la rana verde formada por contenedores de vidrio, que subían y 
bajaban a gran velocidad.

Por separar y usar bien los contenedores con los restos de la comida, como botes de zumo, en-
voltorios de bocadillos, etc… ganaron una entrada para la casa del terror. Era un lugar tenebroso 
donde nadie usaba bolsa para tirar la basura a los contenedores y estaban sucios y apestosos, llenos 
de restos y moscas. Nadie reciclaba y todo estaba contaminado.

Había dos contenedores medio quemados por las cenizas encendidas que les habían echado. Salie-
ron tan horrorizadas que prometieron utilizar bien los contenedores siempre para que su pueblo no 
se pareciera nunca a ese lugar.

“Una vez que salías de Contenelandia prometías reciclar siempre”.
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3
PREMIO

Pablo Sánchez Santamarta
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

Educación Infantil

Cada basura en su lug
ar
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1
PREMIO

Vega Ugidos Pérez
7 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA 
(Cimanes de la Vega)

1 º- 2º de Primaria

Más limpio con bolsa
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Villacombolsa y Villasimbolsa

3
PREMIO

Alan Suárez Liébana
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

3º - 4º de Primaria

Os voy a contar una historia.

Contenín es un contenedor de basura orgánica.

Vive en Villacombolsa. Allí toda la gente separa 
los residuos y, utiliza bolsa para los contenedo-
res que la necesitan. Por eso Contenín está lim-
pio y no huele mal.

Contenín tiene muchos amigos. Sus mejores ami-
gos son Papelín, Plastiquín y Pilitas. Están siempre 
jugando y riendo porque siempre están limpios.

Un día llevaron a Floop, un contenedor de basu-
ra orgánica como él. Pero Floop estaba siempre 
asustado. Tenía miedo cuando la gente le echaba 
su basura. ¿Por qué tenía miedo Floop?

Don Vidrio, un contenedor de vidrio muy viejo y 
muy sabio, les explicó que Floop había estado un 
tiempo en Villasimbolsa. Allí la gente no separa la 
basura y no usa bolsa. Por eso los contenedores 
estaban siempre sucios y olían mal.

Un día llevaron a Contenín a Villasimbolsa. 
¡Qué miedo! Todo lo que le había contado Don 
Vidrio era verdad.

Contenín estaba muy sucio y muy triste.

Pero un día conoció a Aswad, un niño que le 
podía ayudar. Entre los dos pensaron que po-
dían hacer…

Aswad empezó hablando con sus compañeros 
de clase. Después hicieron jornadas de educa-
ción en el colegio. Los niños hablaron con sus 
padres y les dijeron que había que usar bolsas al 
tirar la basura.

Poco a poco, la gente de Villasimbolsa fue sepa-
rando y utilizando las bolsas. Los contenedores 
estaban limpios ¡Y felices!

La gente dijo que el nombre del pueblo ya no 
les definía. Así que se unieron a Villacombolsa, 
y juntos hicieron un pueblo más grande, porque 
los dos pueblos estaban muy juntos.

Todos los contenedores estaban limpios y feli-
ces.

Y tú, ¿Cómo eres? ¿De los de Villacombolsa o 
de los de Villasimbolsa? 
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Mansurlito

1
PREMIO

Claudia Santos Carrera
10 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA 
(Villaquejida)

5º - 6º de Primaria

Había una vez un pueblo del sur de León, lla-
mado Villaquejida, en el que colocaron muchos 
contenedores para que sus habitantes recicla-
ran la basura que generaban. Muchos habitan-
tes separaban la basura en sus casas para poder 
reciclar: lo orgánico, los envases al amarillo, el 
papel y el cartón al azul, el vidrio al verde, etc. 
Pero otros, seguían tirando la basura sin bolsa, 
en bolsas sin atar o rotas…

De todos los contenedores que colocaron en el 
pueblo había uno especial, Mansurlito, que te-
nía la capacidad de hablar cuando se enfadaba, y 
eso sucedió cuando alguien tiraba la basura que 
no correspondía en su interior o que no estaba 
bien embolsada. Un día un grupo de niños esta-
ban bebiendo unos refrescos en la plaza y usa-
ron a Mansurlito como una papelera y tiraron 
los refrescos sin bolsa a un contenedor equivo-
cado. Mansurlito se enfadó tanto que escupió 
los envases de refresco y les dijo muy enfadado:

-¿Sabéis que los refrescos tardan 80 años en 
descomponerse? ¡Además, deberíais tirarlo al 
contenedor amarillo!

Otro día una señora muy tacaña llevó a Mansur-
lito la basura orgánica, pero solamente echó la 
basura del interior y la bolsa, la guardó. Mansur-
lito enfadadísimo estornudó y le tiró la basura 
por encima de la señora: el plátano de sombre-
ro, los espaguetis de collar y dos almejas de pen-
dientes. Y le dijo: 

-¡No me gusta oler mal, así que con bolsa me 
debes usar!

Aquel mismo día, un señor que acababa de lim-
piar el brasero, se acercó a Mansurlito a tirar la 
ceniza sin meterla en una bolsa. Mansurlito que 
ya estaba enfadado, sopló tan fuerte que el se-
ñor quedó lleno de ceniza.

-¡La basura sin bolsa no puedes echar! ¡Y fuego 
puedes provocar!

Así fue como Mansurlito enseñó a la gente a 
utilizar correctamente los contenedores, ¡aun-
que menuda forma de enseñar! Desde entonces, 
la gente de Villaquejida tira la basura al contene-
dor correspondiente y con bolsa. Mansurlito ya 
no se enfada y hace su trabajo contento y sobre 
todo limpio.
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2
PREMIO

León Castro Fernández
6 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN 
(Cabreros del Río)

1 º- 2º de Primaria

Siempre tirar las bolsas
al contenedor
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3
PREMIO

Alejandra Del Castillo García
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Villamañán)

1 º- 2º de Primaria

Usa la bolsa
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Un día en la playa

2
PREMIO

María Inés García Melón
11 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA 
(Algadefe)

5º - 6º de Primaria

Un día unos niños fueron a la playa y vieron que 
había mucha basura. Pensaron como podrían 
recogerla, vieron que había algo que se movía 
entre las rocas, fueron a ver que había allí, eran 
dos crías de tortuga. Una de ellas estaba atrapa-
da con el plástico del envase de las latas por el 
cuello, y la otra estaba atrapada con una red de 
pescar.

Entre ellos intentaron ayudarlas a quitárselo con 
mucho cuidado de no hacerles daño. 

No lograron quitarles el plástico porque estaba 
muy enredado a su cuerpo.

Estuvieron pensando que hacer y a uno de los 
niños se le ocurrió llamar al veterinario que él 
sabría como acudir a esta situación.

Mientras que el veterinario venía, dos niños se 
quedaron con las tortugas y los demás estuvie-
ron recogiendo los montones de basura en unos 
sacos que encontraron entre la arena.

En ese momento llegó el veterinario y fue a ver 
como poder ayudar a esas crías de tortuga.

Los demás niños fueron al pueblo a reciclar la ba-
sura que habían recogido para tirarla en los con-

tenedores adecuados. En el contenedor amarillo 
tiraron las bolsas con los plásticos, latas y briks, 
en el verde el vidrio, en el verde oscuro tiraron los 
residuos orgánicos y en el azul el cartón y papel.

El veterinario cogió el material necesario para 
quitarles el plástico que les atrapaba.

Estuvo un buen rato intentando desenredarlas y 
al final lo consiguió.

El veterinario fue a por una caja para llevarlas 
a la clínica veterinaria para allí curar las heridas 
que les había hecho el plástico.

Los niños iban a verlas cada fin de semana.

A los pocos días después ya se encontraban me-
jor. Entonces el veterinario llamó a los niños 
para hablar con ellos por si querían quedárselas 
o devolverlas al mar.

Ellos se quedaron un tiempo con ellas, pero luego 
cuando se hicieron grandes las devolvieron al mar.

La gente del pueblo se enteró de lo que habían 
hecho los niños por las tortugas y el medio am-
biente. En ese momento nadie del pueblo tiró 
más basura al medio ambiente.
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STOP basura sin bolsa

3
PREMIO

Joaquín Martínez Sánchez
10 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ 
(Valencia de Don Juan)

5º - 6º de Primaria

Erase una vez, una niña llamada Ana. Tenía 11 
años, era alta y superdotada. Vivía en un pueblo 
llamado Maljatrable.

Un día, en el recreo vio al otro lado de la valla 
a un señor que tiró al contenedor una monda 
de plátano sin bolsa. Ana intervino diciéndole: 
“Tírala con bolsa”. Pero el señor la ignoró.

Al día siguiente, en el recreo, se fijó en el con-
tenedor y cada 5 minutos alguien tiraba algo a 
la basura sin bolsa. Ana quiso intervenir, pero 
siempre la ignoraban.

Cuando se fue a dormir, un contenedor se la 
apareció. Al principio se asustó pero después 
empezaron a dialogar y sacaron la conclusión de 
que si el mundo seguía así sería el fin. Luego de 
que se marchara el contenedor, ella pensó que 
había sido todo un sueño, pero se equivocaba.

Al día siguiente, le pidió a su tutora dar una 
charla a sus compañeros. Todos quedaron flipa-
dos. Y quisieron fundar una organización mani-

festante y, cada vez que se manifestaban, alguien 
quería unirse.

Cuando ya eran más de 100 miembros, decidieron 
hacer cambios y votaron un nombre para la orga-
nización y la llamaron: “STOP basura sin bolsa”. 
También hicieron cosas como una página web, 
para que la gente de otros lugares pudiera colabo-
rar. Luego, juntaron todo el dinero de la gente que 
se lo enviaba por la página web e hicieron campa-
ñas de recogida de basura y manifestaciones con el 
fin de reducir la basura sin bolsa.

Finalmente, la organización “STOP basura sin 
bolsa” ha reducido un 10,8% la basura sin bolsa 
gracias a todos aquellos (miembros o no) que 
no solo predicaron el ejemplo, si no que tam-
bién convencieron a miles de personas para co-
laborar a mejorar el estudio del planeta Tierra.

Ahora tú también puedes poner tu granito de 
arena.

¿¡A qué esperas!?
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Lo que veo desde mi ventana

Para reciclar
el color tienes que mirar

Joel Martínez Jiménez
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil

Diana Sevilla Trigueros
5 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil
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Reciclo Contenta

Cuido el planeta reciclando

Hiba El Moussaoui
5 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Toral de los Guzmanes)
Educación Infantil

Cecilia Trueba Velado
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
Educación Infantil
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Condor y Verdín son dos contenedores verdes. 
Son amigos porque fueron fabricados el mismo 
día y en el mismo sitio. Se preguntaban el uno 
al otro que día saldrían de la fábrica. Condor 
comenzó contando a Verdín como le gustaría 
que fuese su vida fuera. Le contó que le gustaría 
acabar en un pueblo, con gente buena, que se 
preocupara por separar los residuos para reci-
clarlos, que siempre usaran bolsas cerradas para 
no mancharle, que no le tiren cenizas, pues si 
están mal apagadas le harían daño con quema-
duras, también podría incendiarle. Que tanto él 
como la gente estuvieran contentos con el ser-
vicio que a cada uno le corresponde. En cam-
bio Verdín tenía planes distintos, a él le gustaría 
otra vida, él quería aventuras, viajar de un lado 
a otro…

Un día apareció en la fábrica un gran camión 
y cargó muchos contenedores para repar-
tir en pueblos y ciudades, donde los habían 
solicitado. Empezaron dejando por los pue-
blos ya que se dejaban menos, entre los que 

dejaron uno de ellos fue Condor. Al día si-
guiente la gente depositaba en él bolsas ce-
rradas, abrían y cerraban la tapa con cuidado. 
Condor al notarlo se puso contento porque 
se había cumplido su sueño. En cambio a su 
amigo Verdín, lo dejaron en una ciudad. Ver-
dín se puso contento, pues había más gente, 
más contenedores…

Pero según fueron pasando los días la gente ti-
raba la basura sin bolsa, daban patadas al conte-
nedor, les movían de un lado a otro de la ciudad 
haciéndoles daño.

Verdín acabó destrozado, sin ruedas y lo lleva-
ron porque ya no valía para el uso. Verdín muy 
triste reconoció que su vida fue horrible y que 
su amigo Condor tenía razón en cuanto a la 
gente. Le gustaría poder ver a su amigo y que-
darse con él y su buena gente.

Soy el Señor Don Cubo y vivo siempre en tu calle. Suelo tener varios 
colores que los utilizo para reciclar. 

Siempre estoy hambriento y me gusta comer bolsas de basura.

Soy muy ordenado y reciclo con los colores. 

Pero si me dan basura suelta sin las bolsas me pongo enfermo y así 
contaminando el mundo.

Por eso siempre ¡en bolsas la basura!

Colorín, Colorado con las bolsas y con el cubo no he contaminado.

Raúl Manso Barrientos
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villafer)

3º - 4º de Primaria

Paola González Linares
9 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villamandos)
3º - 4º de Primaria

Dos destinos diferentes

Reciclando se aprende
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Una historia os voy a contar de un pueblo que 
no sabía reciclar.

En este pueblo la gente no sabía qué hacer con 
la basura y la tiraban a la calle. Los barrende-
ros no podían mantener el pueblo limpio. Ya 
no había sitio para jugar y todo olía mal. Esta 
situación a una niña no le gustó. Pensó y pensó 
y halló la solución; ella les iba a explicar cómo 
reciclar.

Los reunió al lado y empezó a cantar:

Si quieres ayudar aprende a reciclar.

PiPiPi, el contenedor amarillo ya está aquí.

PiPiPi, los bricks y plásticos van aquí.

PiPiPi, el contenedor azul ya está aquí.

PiPiPi, papel y cartón van aquí.

PiPiPi, el contenedor verde está aquí.

PiPiPi, el vidrio va aquí.

PiPiPi, el contenedor gris ya está aquí.

PiPiPi, el resto de basura va aquí.

Con esta canción aprendieron a reciclar y el 
pueblo limpio siempre estará.

Ahora ya tenemos donde jugar y aire limpio 
para respirar, porque saber reciclar nos ayuda a 
no contaminar.

Así que ya sabéis: ¡Todos a cantar para saber 
reciclar!

La profesora de 4º de Primaria encargó a sus 
alumnos hacer un trabajo en el que aportaran 
un granito de arena para que el mundo sea un 
lugar mejor.

Los chicos pensaron que, sería buena idea que 
el dueño de la frutería del pueblo reciclara co-
rrectamente.

Le hicieron una entrevista para ver por qué no 
reciclaba y él contestó:

-Estamos en un pueblo y eso son cosas de la 
ciudad. 

Los chicos le dijeron que no reciclar correcta-
mente es malo para el planeta y le enseñaron 
cómo debía hacerlo.

Entre todos buscaron 4 cubos y los etiquetaron.

Le he explicado que el amarillo era para los en-
vases, el verde para el vidrio, el azul para papel 
y cartón y el marrón para la basura orgánica. 
Además le explicaron que sólo debía poner bol-
sas en el amarillo y el marrón, porque ponerlas 
en los otros colores sería mezclar residuos.

El frutero quedó encantado con los niños con 
su gran idea. Como recompensa les regaló una 
cesta de fruta, que ellos repartieron en el recreo 
con todos los niños y profes para merendar.

La profe les puso buena nota en su trabajo.

Nayra González Linares
8 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villamandos)
3º - 4º de Primaria

Claudia Mateos Provecho
9 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)
3º - 4º de Primaria

El pueblo cantor

Un granito de arena
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Cuida los contenedores de basura

En casa ayudo a reciclar

Chrístian Lorenzana Gaitero
5 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Villarrabines)
Educación Infantil

Candela Blanco Carro
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)
Educación Infantil
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Nos gusta reciclar

El camión de la basura
recoge la basura

Rabha Moumid
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Villarrabines)
Educación Infantil

Hugo Oviedo González
5 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Toral de los Guzmanes)
Educación Infantil
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Erase una vez un contenedor llamado Federi-
co, que vivía al lado del contenedor azul, verde 
y amarillo y el contenedor verde era Federico. 
A la mañana siguiente vio como sus amigos se 
estaban enfermando porque veía como la gente 
echaba bolsas de basura al contenedor que no 
correspondía a su color.

Entonces, Federico dijo a sus amigos que les 
echaban bolsas de basura al contenedor que no 
correspondía a su color y les dijo.

¡Tengo una idea! ponemos unos carteles para 
que sepan dónde van las bolsas de basura y la 
gente no se confunda así no se podrán enfer-
mar los contenedores y los tres contenedores  
vivieron sanos y felices. Pero un día un chico 

quitó el cartel que habían puesto.

Los cubos de basura no se habían enterado por-
que se habían dormido. A la mañana siguien-
te cuando vieron el caos de basura, se dieron 
cuenta de que alguien había quitado los carteles 
entonces Federico volvió a poner los carteles y 
dijo: ¡A recoger cada cosa en su lugar! Desde 
entonces se fijan mucho en lo que cada persona 
deposita en ellos y si no se cierran y no permi-
ten depositar la basura. Poco a poco esperan 
que la gente se conciencie y haga las cosas bien.

¡Todos salimos ganando si reciclamos!

Había una vez un niño llamado Iván y Todos los 
días su madre Vero le decía que cuando vaya a ir al 
colegio tirase la basura. Siempre tiraba el cartón al 
contenedor azul, el plástico al contenedor amarillo 
y el vidrio al contenedor verde. Un día el niño se en-
fadó y tiró el cartón al amarillo, el plástico al verde y 
el vidrio al azul y cuando se iba, el contenedor azul 
le dijo: tienes que tirar la basura al contenedor ade-
cuado porque a mí no me gusta el vidrio y a su vez 
el verde dijo: ni a mí el plástico y el amarillo dijo: y 
a mí no me gusta el cartón y entonces se asustó y se 
fue llorando a su casa. Pasaron dos semanas e Iván 
no había ido a tirar la basura porque no entendió 
lo sucedido. Los contenedores le hablaban y él no 
escuchaba. No quería seguir reciclando, no quería 
tener nuevos amigos, no quería hablar, seguía enfa-
dado con su madre. Pero… de repente un día ya no 
podía caminar por su habitación. Tenía un montón 
de basura.

Entonces entendió que tenía que hablar con su ma-
dre, bajó y le pidió bolsas de diferentes colores para 
recoger su habitación. Su madre puso una gran son-
risa le abrazó y le dio las bolsas.

Iván subió a su cuarto y en poco tiempo tenía las bol-
sas llenas, bajó y le dijo a su madre que tenía que llevar 
la basura. Caminando llegó a los contenedores depo-
sitó cada bolsa en su lugar y sonrió a la vez que los 
contenedores le agradecieron su obra. Iba con miedo 
pero el contenedor azul le explicó que no debía tener 
miedo que solo le habían llamado la atención  para que 
aprendiese y se diera cuenta de lo importante que es 
reciclar y respetar. Desde entonces se hicieron amigos 
y a Iván le gustaba mucho tirar la basura reciclando. 
Un día se le ocurrió la idea de presentarles su familia. 
A la mañana siguiente todos acompañaron a Iván a 
echar la basura. Él les presentó a sus amigos los con-
tenedores y les dijo que era muy importante traer bien 
clasificada la basura y dentro de una bolsa bien cerrada 
porque debemos cuidar y respetar a nuestros amigos. 
Al día siguiente estaba dando una vuelta en bici por 
Villamañán y pasó por delante de sus amigos contene-
dores y vio a un señor tirando el plástico al contenedor 
azul y entonces frenó y le dijo al señor que el plástico 
se tira en el contenedor amarillo.

Daniel Soto Ghenescu
8 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

3º - 4º de Primaria

Diego Palazuelo Tola
9 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villaquejida)

3º - 4º de Primaria

Los contenedores de colores

Iván y sus amigos contenedores
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Ramón y Sofía Siempre bajan la basura. Y siem-
pre lo hacían bien, porque tiraban la basura al 
contenedor correcto y siempre en bolsa.

Cuando coincidían con un vecino que tiraba 
con bolsa en el mismo contenedor que ellos, 
cada vez que lo hacía, al contenedor le daba 
hipo. Los chicos no sabían por qué. Con ellos al 
contenedor nunca le daba hipo. Esto les extra-
ñaba mucho y empezaron a pensar: “¿Por qué 
algunas veces tiene hipo y otras no?”

Después de mucho pensar, reunieron a todos 
los vecinos del edificio. Los niños les pregun-
taron: “¿Vosotros tiráis bien la basura?, es de-
cir: ¿la tiráis al contenedor que corresponde, 
y, siempre con bolsa?” Los vecinos dijeron: 
“¡creemos que sí!”.

Los chicos dijeron: “no”. Al contenedor le da 
hipo porque no estáis tirando la basura bien. 
“Los plásticos tienen que ir al contenedor ama-
rillo, los papeles al azul y los restos al verde 
siempre en bolsa”.

Entonces los vecinos, después de esta explica-
ción, se dieron cuenta de que lo estaban tirando 
y reciclando mal. Así que ahora ya sabéis donde 
va cada cosa. El contenedor no volvió a tener 
hipo. Y como me lo contaron te lo cuento.

					     FIN

Erase una vez, una niña que nunca reciclaba, su 
madre la decía a Lucía.

-Tira la basura.

Y Lucía la tiraba al suelo en vez de tirarla al 
contenedor y siempre seguía tirando la basura 
al suelo.

Al día siguiente se fueron a la playa a hacer un 
picnic y Lucía tiraba la basura en el mar como 
sus padres no la veían pues ella la tiraba al mar 
pero después se metió al agua y se enganchó el 
bañador en una lata llegó otra niña que la había 
visto y le dijo

-Ves lo que pasa cuando no reciclas?

Y desde ese momento Lucía aprendió que no 
había que tirar la basura al suelo ni al mar, en-
tonces cuando su madre le mandaba a Lucía 
tirar la basura ella la tiraba al contenedor co-
rrespondiente.

				    Fin

David Salagre Gila
9 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
3º - 4º de Primaria

Amaya Paramio Catón
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º - 4º de Primaria

El contenedor tiene hipo

Lucía aprende a reciclar
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Úsame con bolsa y estaré limpio

La niña que tira bien la basura

Adela García Motos
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
Educación Infantil

Alicia Gaitero Rodríguez
6 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

Educación Infantil
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Contenedores de basura
“Superguays”

Un día en el campo

Alejandro Paramio Catón
5 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
Educación Infantil

Aya Oukchit
5 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
Educación Infantil
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Alberto un niño de 10 años, tenía un hermano 
que siempre iba a tirar la basura, pero un día su 
hermano se fue. Y ahora su madre Helena le 
mandaba tirar todos los días  la basura.

Pero Alberto no quería.

Un día Alberto quedó con sus amigos y su ma-
dre le dijo que sacara la basura. 

Pero Alberto dijo que no.

Al día siguiente Alberto salió por la mañana y le 
dijo a su madre: voy al supermercado, si quieres 
tiro la basura, la madre le dijo que no hacía falta.

Entonces Alberto se fue al supermercado y le 
dieron una bolsa de plástico y se puso muy fe-
liz y dijo que la iba a llamar “LA BOLSA MÁ-
GICA” y se propuso que iba a recorrer todo el 
mundo quitando toda la suciedad con su bolsa 

mágica para tener un mundo sin suciedad y sin 
basura.

Un día en clase llevó la bolsa mágica y les ex-
plicó a sus compañeros que la bolsa hacía ma-
gia, que tenían que reciclar todos. Al cabo de un 
tiempo el planeta estaba más limpio y más sano.

Toda la gente se convenció de que tenían que 
seguir reciclando papel, vidrio, plástico y todo 
ello gracias a la súper idea de Alberto y su com-
pañera “LA BOLSA MÁGICA”.

Al final Alberto se acostumbró a reciclar todos 
los días y todo el mundo decía ¡Gracias por 
convencernos de que tenemos que reciclar! Fi-
nalmente convenció a todas las personas para 
tener un mundo limpio.

A Martina no le gustaba nada reciclar, lo odiaba, pero 
un día su madre le dijo

-Hija porque no reciclas le dijo

-Porque no me gusta nada de nada

-Pero si es muy bueno para el medio ambiente 

-¡Vale lo haré!

Y lo hizo, recicló mucho. Un día fue al parque y se en-
contró con su amiga Lorena, su amiga había recibido 
un paquete, lo abrió y la caja la tiró al contenedor del 
vidrio y le dije

-¡No eso no va ahí va en el contenedor del cartón y 
con bolsa!

-Vale te haré caso reciclaré dijo Lorena

-¡Muy bien!, mi mamá me enseñó que si reciclas todo 
es mejor dijo Martina

-¿Por qué no le decimos a la gente que no recicla que recicle?

-¡Sí! qué buena idea Lorena los podemos ayudar

-Vamos a hacerlo

-¡Sí!

Y así lo hicieron, ayudaron a la gente a reciclar y tirarlo 
con bolsas.

Pero no habían terminado faltaba un niño que se llamaba 
Iván, ese niño no reciclaba por nada del mundo, ellas que-
rían conseguirlo, y así lo hicieron le preguntaron

-¿Por qué no reciclas, ni usas bolsas para hacerlo?

-Porque no me gusta, les contestó

-Pues es muy bueno para el medio ambiente

-Me da igual

Martina y Lorena insistieron hasta que lo consiguieron 
y el mundo quedó reciclado y limpio. Lorena y Marti-
na se sintieron muy orgullosas.

Andrés Barrero Casquero
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdescorriel)
3º - 4º de Primaria

Lidia Martín Farto
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º - 4º de Primaria

La bolsa mágica 

Ayudando a reciclar
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Había una vez un niño y su padre que era ba-
surero.

-Papá, papá ¿qué es ser basurero?

-Ser basurero es muy duro, tú déjalo para cuan-
do seas mayor, tú mejor estudia.

Entonces dejaron de hablar y al rato dice el niño

-Papá ¿Para qué es el contenedor amarillo?

-El contenedor amarillo es para el plástico

-¿Y el azul?

-Para el papel y el cartón

-¿El verde?

-Para el vidrio

-¿El marrón?

-Para las cáscaras de frutas, verduras…

-¿El rojo y blanco?

-Para la ropa

Dejaron de hablar y al día siguiente el niño no 
quería ir al colegio y quería ir con el padre a tra-
bajar y entonces fue con el padre y justamente 
al siguiente día fue al colegio y la maestra le dijo 
lo que habían hecho y era lo que él quería saber. 
¿Qué es ser BASURERO? Y cuando llegó a su 
casa y el niño dijo al padre

-Papá ayer que no fui al colegio dieron lo que yo 
quería saber ¿qué es ser BASURERO?

	 FIN

Un niño llamado Rodrigo no reciclaba nunca y 
encima no usaba bolsa, un día su madre le dijo:

-Rodrigo tienes que reciclar.

-No quiero reciclar no me gusta.

Rodrigo se enfadó y se quedó en su cuarto. 
Después su madre le dijo que el Sábado iban a 
ir al parque a comer con toda la familia.

Llegó el día y en el parque había: columpios y 
una fuente.

Su familia se sentó en un banco al lado de los 
patos, Rodrigo se dio cuenta de que había solo 
3 patos y antes había 7.

Entonces Rodrigo llegó a casa y le dijo a su madre:

-Mamá hay patos muertos ¿por qué?

-Porque como no reciclamos ellos se lo comen 
y se mueren.

-Vaya, ¡quiero ayudarles!

Rodrigo compró bolsas de basura y recogió 
toda la basura del suelo del parque.

Finalmente Rodrigo recicló siempre y con 
bolsa.

Naiara Amor Gandara
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
3º - 4º de Primaria

Carmen Valdivieco Blanco
8 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)
3º - 4º de Primaria

El padre basurero y el hijo

El niño reciclador
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A mí me gusta reciclar

Como comportarnos

Pedro Isaac Estébanez Munguía
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
Educación Infantil

Alicia Fresno Provecho
5 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)
Educación Infantil
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Nuestro planeta es el más limpio

Reciclamos en familia

Salomé Sánchez Castañeda
6 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Toral de los Guzmanes)
1º - 2º de Primaria

Sonia Pérez García
3 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)
Educación Infantil
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En un pueblo al norte de España, vivían Mía y Estela. 
Eran dos niñas encantadoras y con ellas vivían sus pa-
dres, María y Juan y también su abuela Andrea.

Era el día después de Reyes y les trajeron muchísimos 
regalos a todos los de la familia. Y como todos sabe-
mos, el día después de Reyes hay que ir al colegio. Ellas 
estaban muy contentas de ver otra vez a sus amigos. 
Pero cuando fueron al colegio se llevaron una decep-
ción terrible. Los contenedores estaban a tope porque 
como eran las fiestas pues todas las personas tiraban 
mucha basura. Pero la basura estaba en el suelo, al-
rededor de los contenedores como por ejemplo: las 
cáscaras de langostinos, botellas de vino, cenizas de la 
caldera etc… Y encima tirado sin bolsa.

Mía y Estela fueron al colegio muy tristes y en las 
clases estuvieron pensando qué hacer. Al volver 
fueron a sus casas. 

Cogieron unas cuantas bolsas de basura. Fueron a los 
contenedores y se pusieron manos a la obra.

Los vecinos se asomaron a la ventana y se sentían 
avergonzados al ver a las dos niñas recoger toda la 
basura que habían tirado ellos.

Mía y Estela tardaron media hora en recoger toda 
la basura, luego escribieron en varios folios las nor-
mas de reciclaje y se lo dieron a cada uno de los 
vecinos.

Lo leyeron y a partir de ese día empezaron a reci-
clar. Cada día llevaban la basura en bolsas cerradas. 
Cada bolsa en el contenedor correspondiente.

También reciclaron lo que habían tirado alrededor 
del contenedor. El que había tirado las cenizas las 
aprovechó para sus plantas. Y los demás para ma-
nualidades.

Mía y Estela se pusieron tan contentas que quisie-
ron poner un cartel en los contenedores que decía: 
LA BASURA EN CADA BOLSA DEBE DE ES-
TAR. PARA QUE LOS CONTENEDORES NO 
HUELAN MAL. POR FAVOR, AYUDA PARA 
QUE EL PLANETA NO DESAPAREZCA. 
¡GRACIAS!

Erase una vez un contenedor aislado de los demás al que 
no iba el camión del reciclaje desde hacía mucho tiempo.

Un día cualquiera, dos bolsas mudas ¡hablaron! y tu-
vieron una seria conversación:

Una dijo: “¡Mi primo Jorge dice que una vez a la sema-
na a todas las bolsas las llevan al punto de reciclaje!”

La otra apuntó: “Tu calla Juana, que fuiste la última 
en venir”.

Al cabo de un rato despertaron a las demás bolsas.

Todas ellas se revelaron.

Dijeron todas al unísono: “No es justo, no es justo, no 
es justo…”

Esa noche intentaron escapar, pero cuando iban a es-
cabullirse el propio contenedor habló.

Él hacía mucho tiempo que no despertaba de su pro-
fundo sueño.

Y dijo: “Según la constitución del reciclaje hay una ley 
para las bolsas, es decir, todas vosotras, debéis ir siem-
pre bien cerradas y dentro de mí”.

Algunas abucheaban: “Buh, buh, buh, buh”.

Otras murmuraban: “Toda esta cháchara para nada”.

Pero una añadió: “Chicas, tiene razón, ya llegará el día en 
el que nos vengan a recoger y nos lleven con las demás”.

Un día cuando ya estaban desesperadas, llegó el ca-
mión de reciclaje. El camionero abrió la tapa del con-
tenedor y las trasladó al punto de reciclaje donde fue-
ron felices y cuidaron del planeta cada día.

Noa Llavador Blanco
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdescorriel)
3º - 4º de Primaria

Clara Blanco Carro
9 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)
3º - 4º de Primaria

Misión fuga

La basura en cada bolsa 
debe de estar
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Erase una vez un bosque que nadie respetaba, 
le tiraban basura y talaban los árboles y el bos-
que un día se deterioró. Ya no hay árboles, ni 
animales, los niños se aburrieron, les gustaba 
el bosque antiguo, pensaron plantar semillas de 
los frutos que comían en el colegio.

Los árboles crecieron, los pájaros hicieron ni-
dos… Los niños tiraron la basura a los contene-

dores. Ese mismo día el bosque fue nombrado 
“Espacio protegido” y los niños volvieron a ser 
felices.

Erase una vez, en un pueblo llamado: “Villasu-
cio” donde había mucha basura por las calles. 
Porque la gente tiraba basura al suelo, no utili-
zaba bolsa y las cosas se salían de los contene-
dores con el viento.

Entonces, el alcaldecidió hacer unos juegos 
para enseñar a la gente como hacer las cosas:

- �Clasificación de basura; premio al que más ba-
sura recoja de cada tipo.

- �Relevos de basura; premio al equipo más rá-
pido que deposite las bolsas en su contenedor 
correspondiente.

- �Juego de los colores; en este juego gana la pa-
reja que consiga adivinar el color del conte-
nedor al que corresponde un objeto que su 
compañero le está explicando con mímica.

Después de una tarde juegos el pueblo quedó 
limpio. Todos los participantes entendieron 

como tenían que hacer las cosas, estaban tan 
contentos que, ¡hasta se inventaron una can-
ción! En su estribillo decía:

“Para la basura tirar, 
 debes reciclar 
 y bolsa usar”.

Por la noche hubo una fiesta con un concier-
to, había mucha gente pero no todos habían 
asistido a los juegos. Así que empezaron a tirar 
basura por el suelo. Entonces, los participantes 
subieron al escenario y cantaron su canción. La 
gente empezó a recoger y todo quedó limpio al 
final de la fiesta.

Desde ese día el pueblo se llama: “Villalimpio,” 
porque nunca más hubo basura por las calles.

Aya Bouatrousse
9 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

3º - 4º de Primaria

Emma De León Gallego
10 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida)
5º - 6º de Primaria

Un espacio protegido

Limpiando y Cantando
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Botellas y contenedores

El contenedor y las botellas

Ona Vallinas López
3 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (San Miguel del Valle)
Educación Infantil

Adriana Blanco Martínez
4 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valdescorriel)
Educación Infantil

34



Un gran charco de lodo

1,2,3, limpia otra vez

Sofía García Alonso
3 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
Educación Infantil

Greta Fernández Fernández
4 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
Educación Infantil
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Todos los días, después del colegio, Irene tira la 
basura al contenedor, pero siempre sin bolsa.

Un día a Irene se le cayó una botella de plástico, 
cuando fue a recogerla, la botella le dijo:

-Irene, tienes que tirar la basura con bolsa, por-
que si no los contenedores se ensuciarán-.

Irene le preguntó a su padre (que era bombero) 
por qué era tan importante tirar la basura con 
bolsa, él le respondió que el año pasado tuvo 
que apagar el fuego de dos contenedores en lla-

mas, porque un señor había tirado las cenizas 
encendidas y sin bolsa.

Irene sigue tirando la basura, pero con bolsa, 
pues así los contenedores están limpios y sanos.

Así que acordaros de tirar la basura con bolsa, 
para no ensuciar los contenedores.

FIN

En una ciudad había cuatro clases de contenedores: ama-
rillos, verdes, azules y marrones, que podían hablar.

Cada uno tenía una finalidad: el amarillo, el plástico, el 
verde, el vidrio, el azul, papel y cartón y el marrón, los 
restos orgánicos.

Pero las personas solo echaban la basura en el marrón 
y los otros cubos se enfadaban mucho.

Por sorpresa pasaba un mago por allí y los contenedo-
res le dijeron: 

-¡Por favor, haz que podamos caminar!

El mago les preguntó:

-¿Para qué queréis caminar?

Ellos respondieron:

-Para enseñar a la gente a reciclar.

El mago asintió, hizo un truco de magia y al instante 
empezaron a caminar.

Se reunieron y se pusieron de acuerdo cada uno en 
una cosa:

El azul dijo:

-Yo colgaré carteles

El verde dijo:

-Yo enseñaré a los niños a reciclar

El amarillo dijo:

-Yo gritaré por las calles: Yo solo sirvo para el plástico

El marrón dijo:

Yo repartiré folletos para que la gente aprenda a reciclar

El cartel azul ponía:

-En mí, meted papel y cartón:

El verde enseñó a los niños los contenedores que hay, 
que tienen que meter en ellos y que siempre deben 
usar bolsa.

El amarillo puso en los folletos:

-(Cuantos contenedores hay, que deben meter en ellos 
y que siempre deben usar bolsa)

El marrón recorrió todas las calles y el mensaje les lle-
gó a todos.

Al final la gente aprendió a reciclar y los contenedores 
no se volvieron a quejar nunca. FIN

Julia Frontaura de Marino
10 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villamandos)
5º - 6º de Primaria

Juan Ramos Morán
10 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega)
5º - 6º de Primaria

Irene y la basura

Los 4 contenedores mágicos
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Había una vez un contenedor llamado Rodrigo, 
que no paraba de comer basura y un día apa-
recieron cuatro valientes objetos: una bolsa de 
plástico, una pila, una hoja de papel y una bote-
lla de cristal, y se enfrentaron al contenedor. Al 
final el contenedor se los comió a todos, pero 
luego le dolió el estómago y los escupió. Así 
que decidió que nunca volvería a comer basura 
como: plástico, papel, vidrio…

Decidió que fabricaría otros contenedores de 
distintos colores llamados contenedores de re-
ciclaje.

Cuando los terminó, todo cambió y fue a me-
jor. Después reutilizarían esos objetos para 
aprovecharlos y a esos objetos desechados los 
meterían cada uno en una bolsa de distinto co-
lor para cada contenedor y desde aquel día to-
dos fueron amigos.

FIN

Erase una vez, un pequeño pueblo llamado Ci-
manes de la Vega. En una casa vivía yo una niña 
llamada Elena. Yo soy alta, alegre, amable…

Estaba viendo la televisión cuando mi madre 
se me acercó diciéndome: Elena, vete a tirar la 
basura. No tuve más remedio que ir y allí me 
encontré toda la plaza llena de basura. Tam-
bién estaban mis amigos que se llaman: Alejan-
dra, Hugo y Cristina. Ellos estaban alucinando 
como yo.

¿Pero…? -dijo Alejandra- ¡Qué ha pasado aquí!

-Dijo Hugo-

Al día siguiente, Cristina y yo fuimos a buscar a 
Hugo y Alejandra, pero ellos no estaban en sus 
casas, ¡estaban limpiando la basura!

Había tanta cantidad que no se les veía, enton-
ces Cristina y yo decidimos ayudarles separando 
la basura y poniéndolo en varias bolsas. Se hizo 
de noche y nos fuimos para nuestras casas. Al 
día siguiente ocurrió algo alucinante.

Me dijo Cristina: ¡Pero mira! ¿Ves esto normal? 
¿Tú crees que puede pasar esto? Ella estaba su-
perhistérica y yo alucinando. Me puse las ma-
nos en la cabeza y dije ¿qué ha pasado? Toda la 
basura estaba por el suelo y además sin bolsas. 
¡Hicimos trabajo para nada! Entonces lo decidi-
mos volver a recogerla separándola en envases, 
latas…

Y lo pusimos todo en bolsas. Se volvió a hacer 
de noche y lo que hicimos fue poner una cá-
mara para ver qué pasaba y por qué se descolo-
caba. Al día siguiente estaban los contenedores 
tirados y descolocados. Rápidamente vimos las 
grabaciones y descubrimos que era una familia 
de gatitos supermonos. Lo volvimos a colocar 
y nos quedamos la familia de gatitos para cui-
darlos.

Al principio la historia parecía extraña, pero 
después fue graciosa.

Guillermo Centeno Trueba
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º - 6º de Primaria

Elena Redondo Fernández
11 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Cimanes de la Vega)
5º - 6º de Primaria

Rodrigo, el contenedor

La basura misteriosa
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Misión de la basura

Reciclando con los tractores

Isabel Blanco Carro
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Gordoncillo)
1º - 2º de Primaria

Francisco Montaña Pomarino 
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria
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Buscando la basura

Bien o mal

Claudia Gangoso Carpintero
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria

Héctor Fernández González
7 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Cimanes de la Vega )
1º - 2º de Primaria
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Erase una vez un pueblo llamado Basuri a 
Montuni. Era un pueblo donde apenas había 
personas. Había 50 personas solamente y los 
50 ciudadanos que había tiraban la basura al 
suelo. Y pasaban de los contenedores. A lo 
largo del tiempo seguían tirando basura iba 
creciendo, y creciendo y creciendo. Casi los 
ciudadanos de Basuri a Montuni, no podían ni 
salir de sus casas. Un turista llamado Daniel, 
fue a visitar Basuri a Montuni. Daniel era listo, 
le gustaba la limpieza, y por supuesto siempre 
tiraba la basura en los contenedores. No tenía 
barba, medía un metro sesenta, le gustaba el 
pádel y la mayoría del tiempo estaba recogien-
do o limpiando en casa. Alquiló una casa en 
Basuri a Montuni. Cuando iba a tirar la basura 

casi no podía ni llegar al contenedor de la can-
tidad de basura que había en el suelo. Daniel 
siempre utilizaba una bolsa para meter la ba-
sura. Un día Daniel se puso a recoger las ba-
suras de las calles y a tirarla al contenedor. Los 
ciudadanos de Basuri a Montuni le vieron y se 
pusieron a recoger la basura con él, y a tirarla 
al contenedor. Los ciudadanos aprendieron la 
lección y a partir de ese momento los ciudada-
nos tiraban todos los días la basura al conte-
nedor y en bolsa. El pueblo en vez de llamarse 
Basuri a Montuni se llamó Limpiuri Brillantiri 
y Daniel se quedó a vivir allí.

Hace mucho tiempo en un pueblo llamado Valderas 
había una niña llamada Cristina, ella tenía 11 años, 
nunca reciclaba y nadie era su amigo/a.

Cristina tenía muy mal comportamiento, mal carácter 
y se enfadaba mucho. Nunca sonreía y nunca estaba 
feliz.

Ella nunca reciclaba, y por no reciclar no se llevaba 
bien con su familia, Cristina nunca participaba en los 
concursos  de Mansurle o de cualquier concurso rela-
cionado con el reciclaje.

Un día su mamá le dijo que fuese a tirar la basura y ella 
lo tiró al contenedor de NO RECICLAJE una señora 
la vio y le dijo: -¡niña no hagas eso!- y ella dijo: -no 
pienso reciclar-. Y se fue.

Cuando llegó a su casa se lo contó a su mamá y le dijo 

su mamá: -pues la señora hizo bien, además tendría 
que haberte obligado a tirarla en el correcto- Y se fue.

Cristina tenía prohibido ir a algunos sitios por no re-
ciclar.

Un día cuando tenía ya 30 años Cristina pensó que 
debería reciclar porque nadie la quería, entonces co-
menzó a reciclar y ya todo el mundo la quería.

Pero un día se enteraron que no usaba bolsas, enton-
ces se lo dijeron y ella dijo que no lo sabía pero que iba 
a hacer todo lo que tuviera que hacer para no quedarse 
sin amigos y sin mundo.

FIN

Daniel Huerga Cartujo
11 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Campazas)
5º - 6º de Primaria

Gema Ríos Martínez
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º - 6º de Primaria

El ciudadano que lo cambió todo

Cristina y el reciclaje
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Erase una vez un contenedor hambriento y 
unas bolsas de basura. Las bolsas de basura vi-
vían solas en la calle y el contenedor en su casa. 
El contenedor estaba hambriento y quería saber 
si había alguna bolsa de basura por la calle, las 
bolsas querían saber donde había algún refugio 
donde vivir. Un día vieron al contenedor de ba-
sura por la calle.

Las bolsas asustadas se escondieron entre los ar-
bustos, el contenedor vio que no había nada así 
que volvió a casa. Al día siguiente el contenedor 
salió a ver si había alguna otra bolsa de basura y 
estas escondidas, se dieron cuenta que había sa-
lido. Ese mismo día por la noche el contenedor 
se dio cuenta de una idea. Se escondió entre los 

arbustos y esperó a encontrarlas. Pasó el tiempo 
y no pasaba nada;  pero entonces las encontró. 
El contenedor rápidamente saltó a cogerlas, las 
bolsas asustadas le dijeron. 

-Por favor no nos comas queremos un refugio 
donde vivir. Entonces el contenedor les dijo 
que podían vivir dentro de él y desde ese día, el 
contenedor no tuvo más y las bolsas consiguie-
ron refugio.

FIN

Un grupo de científicos estaban investigando 
el BigBang y descubrieron un planeta llamado 
Reciclín.

Entonces decidieron llevar a un astronauta lla-
mado Fabio al planeta, allí encontró a un tipo de 
alienígenas, que tenían un planeta precioso, sin 
contaminación y allí había un invento llamado 
contenedor. Cuando volvió, el astronauta Fabio 
le contó al profesor Ciclón lo limpio que esta-
ba allí el aire. Entonces el profesor Ciclón, que 
tenía una mente malvada, decidió llevar toda la 
contaminación de la Tierra al planeta Reciclín. 
Desde entonces el agua y el aire se veían más 
limpios.

Pero los alienígenas, notaron que el aire y el 
agua estaban demasiado sucios para estar allí, 
así que tuvieron que ir a la Tierra. Cuando llega-
ron, la gente estaba impresionada, porque ellos, 
no sabían que el planeta al que habían enviado 
la contaminación estaba habitado.

Los aliens habían venido a hablar con el profe-
sor Ciclón.

Estuvieron hablando y debatiendo y llegaron a 
un acuerdo:

Los humanos les ayudarían si los alienígenas 
les daban sus inventos para mantener el planeta 
más limpio. 

Pero para recoger, necesitarían más que los 
contenedores así que los alienígenas del planeta 
Reciclín investigaron e investigaron, e inventa-
ron una cosa llamada: bolsa de reciclaje. Así po-
drían recoger la basura más compacta y habría 
más espacio para más basura.

¡Ay, ay! ¿¡Ha sido un sueño!?

FIN

Imanol Farto Herrero
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º - 6º de Primaria

Susana Rivera Rico
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º - 6º de Primaria

El contenedor y las bolsas  
de basura asustadas

La invención de la bolsa de reciclaje
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Reciclando bien

La bolsa corazón

Pedro Ruiz García
6 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria

Aroa Trigueros Martínez 
6 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Fresno de la Vega)
1º - 2º de Primaria
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Basura en la bolsa

La niña que cuida los contenedores

Mohamed Bassiti
7 años

C.R.A. RUTA DE LA PLATA (Villaquejida )
1º - 2º de Primaria

Lucia Carpintero Estébanez
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria
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Marta y Mateo estaban en casa, Marta estaba escri-
biendo en su diario, y Mateo como siempre, jugan-
do con la nintendo y con una bolsa de patatas fri-
tas. Cuando el hermano terminó la bolsa de patatas 
fritas la tiró y la bolsa fue a parar a la cama de su 
hermana Marta. Marta saltó de un brinco y le dijo 
a su hermano:

-¿Qué hace esta bolsa aquí?, “quítala”. Mateo le dio 
una patada y la bolsa fue a parar al laboratorio del 
padre, justo cuando estaba haciendo un experimen-
to, ya que él era un inventor importante. De repente 
sonó un ¡boom! en la casa, y los dos hermanos se 
despertaron en un sitio diferente en el que había 
mucha basura y unas bolsas caían del cielo y que 
se movían. Además había dos palos, eso significaba 
que había que luchar contra ellas y lucharon durante 

una hora. Se sentaron para descansar. Después una 
voz amenazante les dijo: “Recogedlo todo o no sal-
dréis del videojuego”. Eso quería decir que tenían 
que poner todo en bolsas.

Lo consiguieron, ¡Menos mal! porque si no, saldrían 
con 20 años de más.

Todo era un sueño, pero su padre si había inventa-
do el videojuego para que todos los niños aprendan 
a meter la basura en bolsas y tirarlas al contenedor.

FIN

Una tarde verano, Laura salió a pasear con su perrita 
Malva. A los 5 minutos de salir, Laura empezó a notar 
un extraño olor cerca de allí. Siguieron caminando hacia 
la dirección del olor y encontraron un pueblo. Se acerca-
ron. Al estar ya allí, Laura le preguntó a un señor:

- ¿Usted vive en este pueblo?

-Sí, por supuesto.

-Entonces sabrá porque huele tan mal, ¿no?

-Bueno, yo no noto mucho olor, pero quizás sean los 
contenedores.

-¿Los contenedores? En mi ciudad no huelen los con-
tenedores, puede que sea porque nosotros usamos 
bolsas.

-¿Bolsas? Eso es más antiguo que la bisabuela de mi 
bisabuela.

-Ya sé lo que pasa, como vosotros no usáis bolsas, 
huele fatal. Además, le duele la barriga a los contene-
dores por no usarlas.

-Vale. Pero es que ya no vendemos bolsas en las tiendas.

-Bueno, os haré un favor, os traeré muchas bolsas 

para que las uséis. Además, les hacéis un favor a los 
contenedores.

-Muchas gracias Laura.

-Voy a mi ciudad a cogerlas, que está muy cerca de aquí.

-Perfecto.

En un abrir y cerrar de ojos ya había llegado Laura. 
Que trajo un montón de bolsas para todo el pueblo.

Una semana más tarde, Laura volvió al pueblo con 
Malva. Cuando llegó allí, ya no había olores raros. Allí 
estaba el señor del otro día.

-Hola, Laura. Muchas gracias, porque ahora tenemos 
muchos más visitantes y el olor de aquí es excelente.

-Vale. Pero recordar que también hay que reciclar.

-Sí, por supuesto. Tenemos contenedores de todos los 
colores.

Se despidieron, pero de vez en cuando Laura se acer-
caba al pueblo a visitarles.

Sofía Jáñez Prieto
10 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
5º - 6º de Primaria

Laura Gallego Ríos
12 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
5º - 6º de Primaria

Bolsa en juego

La tarde olorosa de Laura
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Erase una vez un niño llamado Mateo. Mateo 
no tenía ni idea de lo que era reciclar, lo tiraba 
todo al suelo y en vez de tirar la basura al con-
tenedor, la sacaba a la calle y la dejaba hasta que 
el basurero la recogiera y ni siquiera la separaba. 
Pero el basurero se cansó y decidió dejarlo allí.

A la mañana siguiente Mateo salió a jugar y vio 
que el basurero no le había recogido la basu-
ra, entonces se enfadó un montón y empezó a 
sacarla y a tirarla toda por la calle, de repente 
vio un destello que giraba alrededor de él y apa-
reció un hada que le miraba raro, Mateo dijo: 
“¡Holaaaa!” y el hada le gritó un poco enfadada 
“¿Has tirado tú toda esta basura?” Mateo res-
pondió “¡Sí!” Entonces, el hada se enfadó y le 
dijo “¡ven conmigo y te enseñaré a reciclar!” 
Rápidamente el hada sacó su varita y se oyó un 
¡Clin clin! Mateo se asombró, había llegado a 
una isla de plástico en medio del océano, Mateo 

preguntó “¿Qué es esto?” El hada respondió 
“una isla formada por plásticos que habéis ti-
rado los humanos al mar”. Mateo se dio cuenta 
de que parte de la basura que había allí la había 
tirado él. El hada volvió a sacar su varita y se 
oyó otra vez el ¡Clin clin!

Llegaron mágicamente a un bosque lleno de 
papel, cartón, plástico, cristales…, también 
vio animales hurgando en la basura. Mateo se 
dio cuenta de lo que había hecho y le pidió al 
hada que le llevara rápidamente de vuelta a casa. 
Cuando llegaron, entró en casa a toda prisa para 
coger unas bolsas y meter toda la basura, sepa-
rándola y metiéndola en bolsas antes de que se 
la llevara el viento y contaminara todo. Mateo 
nunca más volvió a tirar algo al suelo y siempre 
reciclaba.

Había una vez un niño y una niña que les gusta-
ba la ciencia, el reciclaje y los helados y siempre 
iban al parque juntos, por eso eran muy amigos.

El niño se llamaba Héctor y la  niña Martina.

Un día, los padres de Héctor les dijeron que si 
querían ir a una reserva de la biosfera, ellos en-
cantados dijeron que sí.

Se lo pasaron genial, pero se dieron cuenta de 
que no había contenedores. ¡En una reserva de 
la biosfera!

Entonces decidieron coger las bolsas de los bo-
cadillos que tenían y meter toda la basura.

Y así, Martina y Héctor limpiaron toda la basu-
ra de la reserva.

Lucía Melón Muelas
11 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Matadeón de los Oteros)
5º - 6º de Primaria

Alicia Fernández Ponga
11 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Toral de los Guzmanes)
5º - 6º de Primaria

Reciclar? ¡Tonterías!

Los limpiadores de reservas
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El cubo de basura

La bolsa de basura

Bilal Aauoaj
8 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Algadefe)

1º - 2º de Primaria

Jia Hong  Yin Lin
7 años

C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)
1º - 2º de Primaria
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Cuidando el medio ambiente

Tirar los plásticos a la basura

Luis Grande Fresno
7 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)
1º - 2º de Primaria

Andrea Pinar Fresno
6 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Cabreros del Río)
1º - 2º de Primaria
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Esta es la historia de un niño que iba todos los 
veranos al pueblo de sus abuelos. Allí se bañaba 
siempre en el río de aguas cristalinas.

Cuando creció, se fue a la ciudad para estudiar, 
pero él haría todo lo posible por volver pronto.

Al cabo de un tiempo, logró sacar una plaza para 
trabajar en el cuerpo de bomberos. Lo primero 
que hizo fue regresar al pueblo de sus abuelos, y 
volver a bañarse en su querido río, donde lo ha-
cía de pequeño, en compañía de toda su familia. 
Ellos le intentaron explicar lo que sucedía con 
el río, pero Lucas estaba tan emocionado que 
no escuchó nada de lo que le decían.

Al llegar al lugar, se llevó un gran disgusto, 
cuando vio que en los últimos meses que había 
faltado estaba cambiado por completo, ¡aquello 
parecía un basurero! Lucas no podría bañarse 
nunca más en el río y por eso intentó mejorarlo.

Al amanecer se levantó muy decidido para ir a 
limpiar toda aquella suciedad, separó la basura 
para poder ponerla en el contenedor indicado, y 
se quedó muy aliviado. Su familia le animó para 
que crease una ONG, para que todas las per-
sonas siguieran manteniendo los ríos en buen 
estado. Su nombre era “Salvando Ríos”.

La noticia se extendió hasta llegar a los pe-
riódicos, donde le entrevistaron. Sus palabras 
maravillosas conmovieron a muchas personas 
de todo el país, hasta los niños entendieron su 
mensaje.

Esa ONG, fue lo mejor que crearon él y su fa-
milia. Lucas volvió a su trabajo, pero mucho 
más satisfecho por su labor.

Llegué a las siete de la mañana en una especie de caja 
grande con ruedas a la que los humanos llamaban ca-
mión, en unas cajas todos apretados y unos encima de 
otros. Junto a nosotros iban unas guapísimas manza-
nas golden y unas atractivas peras del Rincón de Soto. 
Me gustó el viaje por la hermosa compañía que llevaba 
aunque mis compañeros se ponían pesados y alguno 
se pasaba de verde y otros de amarillo, yo estaba en mi 
maduración perfecta. Listo para comer.

Fuimos transportados a unos grandes almacenes don-
de nos colocaron en unas estanterías a la vista de mu-
cha gente.

Una señora se acercó y dijo en bajo: -este es perfecto para 
la merienda de mi nieto Juan que viene de visita hoy.

Fuimos llevados mi compañero y yo a casa de Marga-
rita, mi amigo fue la merienda del pequeño Juan y yo 

me quedé en el frutero esperando a ser el postre o la 
merienda de algún habitante de aquella casa. Pasaban 
los días y nadie parecía darse cuenta de que yo estaba 
ahí, pudriéndome literalmente. Mi piel ya no era ama-
rilla, era casi negra y cuando pensé que se olvidaban 
de mí, me cogieron y me tiraron al contenedor, mien-
tras Margarita tiraba los plásticos para reciclar, me dejó 
caer al suelo y se olvidó de mí. Al día siguiente un se-
ñor muy mayor me pisó, resbaló y se cayó al suelo, 
rompiéndose la cadera.

Por eso os digo sepárame de los plásticos, vidrios y 
papeles y úsame con una bolsa para tirarme y así no 
causen más problemas.

FIN

Paula De la Fuente Fernández
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Toral de los Guzmanes)
5º - 6º de Primaria

Manuel Rozada Gomes
11 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Toral de los Guzmanes)
5º - 6º de Primaria

Salvando Ríos

Sepárame y Úsame con bolsa
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Había una vez un grupo de amigos contenedo-
res, muy peculiar. Eran cuatro de distinto color 
y en su interior había diferentes objetos. Vivían 
en la plaza de mi pueblo y ayudaban a mante-
nerlo limpio. Un día el contenedor más viejo 
el orgánico, empezó a contar como se habían 
unido. Hace muchos años las personas tiraban 
todo dentro de mí, hasta que un día, se dieron 
cuenta de que la Tierra se estaba quejando y 
muriéndose, entonces hablando y experimen-
tando descubrieron, que algunos residuos te-
nían una segunda vida. Al oírlo me di cuenta de 
unos amigos que podían ayudar a la Tierra, eran 

los contenedores de papel, plástico y vidrio. Ex-
pliqué a las personas como debían utilizarlos. 
Desde aquel día formamos la pandilla reciclón. 
Desde entonces los humanos se dieron cuenta 
de que sus pueblos estaban más limpios, y gra-
cias a ello nos dieron importancia. Hoy en día la 
pandilla reciclón tenemos un eslogan “Las tres 
erres” reducir, reciclar y reutilizar.

“FIN”

En un lugar muy lejano donde los animales po-
dían hablar, vivía  Lydia, una mosca cuya casa 
era un contenedor en el que la gente tiraba la 
basura sin bolsas. Lydia iba al huerto de una 
casa enfrente del contenedor y comía lechuga. 
Un día se fue al huerto y cuando volvió había 
mucha basura sin bolsas. Al día siguiente, Ly-
dia estaba en su casa y vio a un señor tirando 

basura suelta. Lydia, muy enfadada, se cambió 
de contenedor. Una semana más tarde volvió a 
pasar lo mismo. La mosca salió de su casa y en 
vez de vivir en un contenedor se mudó a una 
churrería

Nerea Lorenzana Gaitero
10 años

C.R.A. VEGA DEL ESLA (Villarrabines)
5º - 6º de Primaria

Mónica Marcos Martínez
10 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Fresno de la Vega)
5º - 6º de Primaria

La Pandilla Reciclón

Lydia una mosca enfadada
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Reciclar es de héroes

El contenedor verde 
y las bolsas de colores

Mario Torrero Fernández
7 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

1º - 2º de Primaria

Mercedes Sánchez Santamarta
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria
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La bolsa cerrada

Siempre con bolsa

Julia Sevillano Pérez
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Jimena Trigueros Fernández
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria
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Hola, mi nombre es Verdoso. Soy un objeto 
grande, verde, cuadrado, con tapadera, parecido 
a una caja muy grande. Estas características me 
identifican y diferencian de mis primos. A todos 
nosotros nos gusta que nos utilicen con respeto 
y educación, no nos gusta que nos pinten con 
sprays, ni que se piensen que somos coches de 
choque y lo que no nos gusta nada de nada es 
que nos echen de comer cosas que no corres-
ponden con nuestro color y forma. A mí, lo que 
menos me gusta es que tiren la basura sin bolsa 
porque me enguarro y huelo fatal.

Me sienta fatal que me den de comer papel, vidrio, 
plástico… Para eso ya están mis primos, mi primo 
Verdito se parece bastante a mí en el color (verde) 
aunque él es más alto y redondeado que yo, a él 
le encanta comer vidrio, él no necesita que se lo 
echen con bolsa porque apenas se ensucia. Tam-
bién está mi primo Azulado (el grandote de color 
azul y con la boca pequeña) él solo quiere comer 
papel y cartón. También tenemos una prima lla-

mada Amarillenta. Es de color amarillo y redon-
deada. Nosotros dos somos los más tragones ya 
que ella admite todo tipo de envases de plástico, 
botellas de plástico, envases de productos de lim-
pieza, latas de conservas y de bebidas, tetrabricks, 
papel de aluminio…

No os he contado lo que me gusta comer a mí: 
restos de tu comida y todo lo que no puedes 
echar en el resto de mis primos.

Pero eso sí, recuerda que siempre que vayas a 
echar algo dentro de mí debes meterlo en una 
bolsa.

¡Todo es más fácil si nos ayudamos unos a otros! 
Mis primos y yo ayudamos a cuidar el planeta, 
tú tienes que respetarnos a nosotros.

Había una vez un pueblo con mucha contaminación 
que se llamaba Páramo del Esno. Al cabo de un tiem-
po le cambiaron el nombre por Villabasuril. Allí vivía 
mucha gente, todos iban contaminando: tiraban la ba-
sura al suelo, a los ríos, a los lagos, a las montañas y 
además si lo tiran al contenedor, no lo tiran al color 
que deben. Contaminaban todos menos una pequeña 
y dulce niña llamada Lucía que tenía mucha paciencia. 
Sobre todo para ordenar la basura. Recogía todo lo 
que podía para reciclar y un día tuvo una gran idea. 
Decidió dejar la basura donde estaba. Cada vez los 
montones eran más grandes. Creía que les iba a moles-
tar si había cada vez más. Pero no. Ni el olor, ni nada. 
Lucía no se rindió y tuvo otra idea. Cogería toda la 
basura de los ríos, lagos, campos, bosques, montañas y 
la del pueblo y se la pondría en las casas de la gente que 
contaminaba, para que ellos mismos se dieran cuenta 

de sus errores. También para que se sientan como se 
sienten los animales con los lugares donde viven todos 
contaminados. A los pocos días la gente no se podía ni 
mover, el olor era insoportable. Así que la mayoría del 
pueblo aprendió la lección. Recogieron la basura y ya 
no contaminaron.

Pero no se solucionó todo. El problema es que había 
gente que seguía igual que antes. La parte del pueblo 
que no contaminaba decidieron hacer una gran pro-
testa. Convencieron a todo el pueblo. A Lucía también 
se le ocurrió seguir con la protesta, pero todo el pue-
blo tenía que participar. Eso ayudó mucho y la Tierra 
se convirtió en un lugar limpio y sano.

Diego Rodríguez Reinoso
10 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

5º - 6º de Primaria

Lorena Emilia Muscaliuc
11 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

5º - 6º de Primaria

Verdoso y sus primos

La “Devuelta” de la basura
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Erase una vez un niño muy cuidadoso con la 
basura. 

Le encantaba reciclar se llama Dilan y era eco-
logista. 

El niño era muy maniático y tenía que tener 
todo colocado y perfecto tenía a su madre frita 
con la perfección.

Por la noche se sentía raro como si no fuese su 
cuerpo. Un día a las 10 de la noche se levan-
tó para ir al baño y escuchó ruidos. Se asomó 
y escuchó a una persona muy cabreada por su 
falta de sueño y Dilan dijo Pobrecita no le voy 
a decir nada porque se nota que tiene sueño. Al 
día siguiente Dilan vio a la chica que le gustaba, 
llamada Rocío.

Era morena, más o menos alta, vestía bien, pelo 
rizado y ojos azules. Pero lo más importante es 
que le gusta reciclar como a Dilan.

Dilan al día siguiente a las 10 de la noche se 
iba a poner guapo, fue a coger una corbata a su 
padre y vio un traje negro como el de Batman.

Bajó y se dio cuenta de que tenía un poder que 
era traspasar los contenedores. Subió corriendo 
para que Rocío no le viera. Pasaban y pasaban 
semanas y Rocío no tiraba la basura.

Al día siguiente en el cole Dilan cogió fuerzas, 
se dirigió a Rocío, suspiró y le preguntó ¿te gus-
taría reciclar conmigo? Rocío se quedó sorpren-
dida pensó unos segundos la respuesta y le dijo 
que sí. 

Esa misma noche se puso el traje y bajó. Y Ro-
cío le dijo ¿me estás vigilando? Y Dilan dijo no 
que va.

Dilan usó su poder y se metió dentro y sacó lo 
que no correspondía a cada cubo. Rocío dijo 
¡Cómo mola! Yo también quiero uno! Dilan sa-
lió del cubo y le dio un beso en la mejilla a Ro-
cío, se puso roja.

Al día siguiente, Dilan le dio el traje a Rocío. Se 
lo puso y lo vio, le besó y Dilan se dio cuenta de 
que había surgido la chispa.

Después de meses y muchas noches reciclan-
do había gente que les veía y les consideraron 
héroes. Al final hicieron que muchas personas 
separaran la basura y se les conoció como los 
“súper ecologistas”.

Abraham Cobos Barata
12 años

C.R.A. VILLAMAÑÁN (Villamañán)

5º - 6º de Primaria

La pareja ecologista
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Me voy al agua 
con los demás

¡Con bolsa, Gracias!

Nora Castañeda García
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Sofía Nicolás Pérez
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (San Millán 
de los Caballeros)

1º - 2º de Primaria
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Somos magia

Hay que reciclar

Yolanda Espinosa García
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Carla Reinoso Medina
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria
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El unicornio que recicla
siempre feliz

Es cosa de todos

Sofía Tejedor Mayo
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Valeria Rollón García
7 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria
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Reciclón, el contenedor tragón

Cuidemos nuestro planeta

Daniel Melón Cancelo
8 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria

Sergio Prieto Argüello
6 años

C.E.I.P. BERNARDINO PÉREZ (Valencia de Don Juan)
1º - 2º de Primaria
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NOTAS

Hay que reciclar
 Aglaia Fernández Moreno

8 años
C.E.I.P. NTRA. SRA. DEL SOCORRO (Valderas)

1º - 2º de Primaria
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